





Las últimas investigaciones so-bre los neandertales, una es-
pecie europea que vino del hielo
y convivió en algunos lugares con
los Homo sapiens, nos muestran
el gran interés que tenemos por
saber más sobre nuestros primos
hermanos, los Homo neander-
thalensis, una enigmática especie.
El yacimiento de El Sidrón, en
Piloña (Asturias), proporciona la
colección más completa de restos
neandertales de la península Ibé-
rica y aumenta muy significati-
vamente el registro fósil del lina-
je evolutivo europeo. Las condi-
ciones de conservación de los fó-
siles son excelentes, lo que ha per-
mitido la extracción de ADN mi-
tocondrial de neandertal por pri-
mera vez en España, así como es-
tablecer un marco de trabajo so-
bre la diferenciación geográfica de
esta especie humana fósil. 
En la cueva de Gorham, Gi-
braltar, sobrevivieron hasta ha-
ce  tan solo 28.000-24.000 años.
Cinco mil años después de su
extinción, la cueva es ocupada
por nuestros ancestros directos.
Los resultados cuestionan que la
competitividad entre ambas es-
pecies fuera tan grande como
para que la presencia del ‘hom-
bre moderno’ devastara al ne-
andertal. El traspaso de poderes
no fue destructivo, como nos
han contado tradicionalmente.
■ Pág. 3-4
Los doctores Rosas y Fortea, con un
cráneo neandertal de El Sidrón.

















Mujeres en la historia
de la ciencia
“LA ESTIRPE DE ISIS”, HASTA EL 9 DE MAYO
1906-2006, cien años del
Nobel de Ramón y Cajal
LA VIDA DEL CIENTÍFICO, HASTA EL 7 DE ENERO
Investigadores del MNCN aportan
nuevos datos sobre los neandertales 
■ Un estudio de Yolanda Fernández-Jalvo demuestra que habitaron la cueva de
Gorham, Gibraltar, hace 24.000 años y retrasa en 2.000 años su extinción
■ Antonio Rosas, en El Sidrón, Asturias, señala una diferenciación Norte/Sur y la
existencia de diferentes linajes entre las poblaciones de los antiguos europeos
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Por primera vez se podrá visitar la colección completa de meteoritos del Museo (cerca de 300
ejemplares). Estos bólidos de 4.500 millones de años de edad (la misma que la Tierra) se ex-
ponen en cuatro ámbitos diferentes entre los que se encuentran algunos de los más llamati-
vos del mundo y las ‘caídas’ más importantes documentadas en España desde 1773 hasta 2004. En la imagen, una recreación del meteori-
to caído el 6 de diciembre de 1866 en Cangas de Onís (Asturias). EXPOSICIONES/ Pág. 7
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ENTREVISTA/ Pág. 11 VICENTA LLORENTE, ENTOMÓLOGA
“TENEMOS MUY BUENAS
COLECCIONES PERO NO HAY


































CERCA DE 300 METEORITOS 
‘IMPACTAN’ EN EL MUSEO

















































años se nos dio el
'placet' para salir
de entre el dominio de
lo imaginario al mundo
real, la pequeña agrupación
de líneas y páginas que
formamos desde enton-
ces, y cada anualidad, el
Boletín del Museo Na-
cional de Ciencias Natu-
rales, no sospechábamos
que íbamos a sobrevivir
tanto, pues el nicho ecoló-
gico en que nos tocó nacer
y vivir era competitivo,
como es habitual en
toda existencia. Nues-
tras necesidades vitales eran
en un principio que las personas
del propio Museo nos leyeran, y después conforme cre-
cimos y tomamos color sentimos deseos de que también
otros seres humanos, quizá algunos miles más, hicieran lo
mismo: y lo conseguimos.
Así que estando bajo la presión de llegar a alcanzar más
espacio y dispersión, economizando las energías (es de-
cir, los dineros) ahora se nos presenta la oportunidad de
modificar algo de nuestra compostura pasando de sen-
cillas crisálidas a grandes mariposas con colores quizá más
vivos. Si es posible así llegar aún a más ojos de lectores
y de que nuestro motivo de ser, de existir, pueda quedar
cumplido y satisfecho, pues todo lo damos por acepta-
do, y por ello damos la bienvenida a este cambio entre
adaptativo y mutacional.
No hemos perdido el em-
puje específico que nos
arrastra, por encima de cual-
quier razón, hacia el de con-
seguir nuestro gran fin úl-
timo: que seamos escritas
por el mayor número de
gentes del Museo y que sea-
mos leídas. Nuestro fin en la
naturaleza cosmológica de
las cosas no es otro que
transmitir, en este caso, las
tareas e ilusiones de unos
pocos al mayor número po-
sible de otros homo sapiens,
para tratar de conseguir ha-
cerles eso: más homo y tam-
bién más sapiens.
Así que aquí nos tenéis
de nuevo entre vuestras ma-
nos. Con mayores ganas de
agradaros y satisfaceros. De daros a conocer los traba-
jos y los progresos que en las ciencias de la naturaleza ha-
cen y observan los que forman el conjunto de 'humanos'
del Museo.
Sin duda que, como todo cambio en el medio natural,
corremos riesgos. Y en esto no estamos exentas noso-
tras ni cualquier otro. Y cada día todos los afrontamos, son
cotidianos, pero en cada instante de la vida de cada ser
esos miedos deben ser superados y seguir adelante. Así
que, aunque estas humildes líneas y páginas también pue-
dan ser expuestas a los peligros del destino, seguimos
hacia nuestra meta empujadas, o arrastradas, por nues-
tro objetivo de crecer y dar conocimiento y cultura a
esa otra rara 'especie', los humanos, con la que estamos
simbióticamente unidos, dándonos ambos fortaleza.
Con la esperanza de que esa simbiosis sea fructífera pa-
ra ambos, aquí nos tenéis y, en todos los sentidos, ¡en vues-
tras manos!



























Excavaciones en la Plataforma Media de la Cueva de Azokh (Nagorno-Karabagh). FOTO: Y. FERNÁNDEZ-JALVO
■ Yolanda Fernández-Jalvo, investigadora del MNCN, describe sus últimos trabajos sobre los neandertales realizados en dos yacimientos, Gorham, en Gibraltar, donde sobrevivieron
hasta hace 28.000-24.000 años, y Azokh, en el Cáucaso, el otro extremo de Europa.
■ Las investigaciones realizadas en Gibraltar cuestionan 
que el ‘hombre moderno’ devastara al neandertal
En estos días hemos conocidolas últimas investigaciones so-
bre los neandertales, una espe-
cie europea que vino del hielo y
convivió en algunos lugares con
nuestra especie. Las revistas Na-
ture y Science1 han publicado un
avance sobre su genoma, y mues-
tran que la distancia genética en-
tre ellos y nosotros es muy cor-
ta. Además, hemos sabido que el
crecimiento de los niños nean-
dertales era idéntico a nuestros
niños2. Hace un par de meses,
Nature también publicó que hace
menos de 28.000 años, tal vez in-
cluso 24.0003 en Gibraltar que-
daron los últimos neandertales.
Todas estas investigaciones nos
muestran el gran interés que te-
nemos los Homo sapiens por sa-
ber más sobre nuestros primos
hermanos, los neandertales, una
enigmática especie.
EN GIBRALTAR. Los neanderta-
les aparecen solos y 5.000 años
después de su extinción la cue-
va es ocupada por nuestros an-
cestros directos; es un relevo ca-
si sin tocarse. Mis investigacio-
nes en Gibraltar me han permi-
tido comparar las dos especies
en cuanto a su comportamiento,
aprovechamiento del medio y
alimentación. Ambos grupos
merodeaban las playas en busca
de posibles animales varados,
recolectaban los mejores mo-
luscos de estuarios que, con po-
ca influencia de corrientes, pro-
porcionaban verdaderas piezas
de gourmet, patrullaban abreva-
deros para capturar más fácil-
mente sus presas y conocían las
épocas de reproducción de la fo-
ca, ocasión única para la caza de
crías al asentarse en tierra du-
rante unos meses. Incluso eran
mejores cazadores de aves que
nosotros, más comodones por-
que explotaban más la caza del
conejo que co-habitaba en la
cueva.
Los resultados cuestionan que
la competitividad entre ambas
especies fuera tan grande como
para que la presencia del ‘hombre
moderno’ devastara al neander-
tal. El traspaso de poderes no fue
destructivo, como nos han con-
tado tradicionalmente.
EN OTRO EXTREMO DE EUROPA.
En la región de Nagorno-Kara-
bagh, en el Cáucaso, una cueva
en Azokh nos ha proporcionado
otra visión de los neandertales. En
esta ocasión, obligados por las cir-
cunstancias, tenían un comporta-
miento más oportunista. La cueva,
situada a 200 metros de altura des-
de el valle, estaba permanente-
mente ocupada por una especie de
más de 4 metros de altura, 700 ki-
los de masa corporal y fuerte-
mente armada: el oso de las ca-
vernas. Los grupos humanos sólo
podían entrar en la cueva cuando
los osos estaban hibernando, cuan-
do estaban débiles y no eran un ar-
ma tan mortal. Lo que encontra-
mos en los sedimentos de Azokh
es precisamente lo que abandona-
ron los neandertales, huesos con
poco contenido medular. Pero en
los huesos dejaron marcas hechas
con sus utensilios en piedra al cor-
tar la carne y la piel antes de lle-
vársela y los utensilios rotos que
ya nos les servían. Muchas piezas
estaban hechas en obsidiana, una
piedra vítrea extraordinariamente
cortante. Lo llamativo no es sólo la
belleza de estas piezas, sino que se
trata de un material exótico en la
zona porque hay que recorrer al
menos 20 kilómetros para encon-
trarla.
REFERENCIAS CITADAS: 1. Green, R. E.
et al. Nature 444, 330–336 (2006). & Noo-
nan, J. P. et al. Science 314, 1113–1118 (2006).
2. Macchiarelli et al., How Neanderthal mo-
lar teeth grew, Nature online, 22 November
2006. 3. Finlayson, C. et al. Nature 13.9.06
(publ. on-line and Vol 443| 19 October 2006|,
850-853).
■  ENGLISH
Scientific interest in Neanderthals is on
the increase. Yolanda Fernandez-Jalvo
has provided two perspectives on the
species from the sites in Gibraltar and
Azokh, in the Caucuses. In Gorham, Gi-
braltar, inhabited afterwards by H. sa-
piens, this CSIC researcher has com-
pared the behaviour of the two spe-
cies in terms of their environmental ex-
ploitation. She concludes that competi-
tion between them was not totally “de-
vastating”. The behaviour pattern in




Científica del CSIC des-
de abril de 1999. Depar-
tamento de paleobiolo-
gía del MNCN. Licen-
ciada en Ciencias Geológicas en 1985, Tesis
Doctoral en 1992. PROYECTOS: Atapuerca
(Burgos, España) 1983-2001; Olduvai (Tanza-
nia), 1993-1997; República de Sudáfrica desde
1995; Laetoli (Tanzania) desde 1999; Gibraltar
desde 1994; Armenia y Azokh (Nagorno-Ka-
rabagh) desde 1999 (co-directora). LÍNEAS
DE INVESTIGACIÓN: Fosilización, Pale-
ambiente y Comportamiento animal.
GIBRALTAR Y AZOKH, DE UNO
A OTRO CONFÍN DE EUROPA.
En la Cueva de Azokh hay, además del
registro fósil de los ancestros de los
neandertales, un trozo de mandíbula de
“pre-neandertal”. La zona del Cáucaso
es también interesante, porque es un
paso o corredor que ha estado funcio-
nando desde hace 2 millones de años y
que ha permitido que nuestra especie,
recién llegada de África y en expansión
por todo el mundo, pasara a ocupar
Europa.
Los últimos neandertales
habitaron en el sur de Europa












Director científico del periódico MNCN. 
